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			Prólogo

			Yolanda Wood 1

			El sugerente título de este libro es en sí mismo una estimulación a la lectura, si pensamos que la naturaleza y el paisaje no solo han sido temas consustanciales a las artes visuales desde los tiempos más antiguos de la creación, sino que ese interés se actualiza con nuevos enfoques y perspectivas de estudio. Eso encontrará el lector en los textos que integran este volumen de la colección dirigida por la doctora Olga María Rodríguez Bolufé desde el Departamento de Arte de la Universidad Iberoamericana, en la que los intereses de renovación de los estudios latinoamericanos y caribeños se hacen patentes en sus varias y sucesivas apariciones. Y así ocurre porque no solo hay una propuesta original en cada una de sus entregas, sino porque además ellas son el resultado de los proyectos de investigación que la propia doctora Rodríguez Bolufé dirige y en los que están involucrados especialistas de diversas generaciones y otros profesionales invitados de distintas nacionalidades, lo que enriquece las problemáticas de interés desde los entrecruzamientos discursivos. 

			Dentro de esos investigadores, resaltan de manera muy especial los estudiantes de diversos niveles de pre y posgrado, especialmente de maestría y doctorado, programas a los que la doctora ha dedicado una parte muy importante de sus esfuerzos de docencia y dirección académica en los últimos años, especialmente desde la Coordinación del Doctorado en Historia y Teoría Crítica del Arte que ella ha conducido desde su fundación en la Universidad Iberoamericana y que da ahora la bienvenida a su tercera generación. Entonces, este libro que tengo el gusto de prologar es expresión clara de esos múltiples valores en simultaneidad, pues en esta oportunidad está íntegramente compilado a partir de resultados científicos de graduados de la Maestría en Estudios de Arte y en otras especialidades afines, y mayormente esos diplomados continuaron al doctorado y se encuentran en semestres avanzados de su proceso curricular. Sin dudas se trata de un volumen académico porque se ha nutrido de investigaciones universitarias recién concluidas o en proceso, y porque muestra una rica revisión de fuentes, un pensamiento crítico en sus análisis y una búsqueda de incidencia social que pone en valor el término académico como espacio de profundización y compromiso intelectual de difusión y extensión de conocimientos, que lo distancia de toda normativa tradicional. 

			El tema que se problematiza no podría ser de mayor interés y relevancia para los estudios de arte. Pues, contrariamente a lo que pudiera parecer desde una apreciación superficial, los artistas han asumido con afecto e impaciencia, en Latinoamérica y el Caribe, las cuestiones relativas a los impactos históricos y actuales de los extractivismos hegemónicos desde numerosos ejes de reflexión en sus poéticas artísticas, lo que es indicador de una tendencia que requiere no solo de su investigación y visualización, sino de su abordaje multidimensional y transdisciplinar en su sistematización como objeto de estudio. 

			Por su parte, los estudios contemporáneos de la imagen no pueden evadir estas reales circunstancias con todas sus implicaciones en lo político, social y cultural, pues en el contexto de nuestros países ellos discuten, cada vez más, los supuestos moderno-coloniales para asumir –críticamente– no solo las prácticas artísticas de los creadores, sino la puesta en valor de nuevas epistemologías con el interés de superar –en el orden teórico y metodológico– la relación binaria hombre/naturaleza sobre las que se fundaron múltiples interpretaciones, así como la puesta en valor de las agencias de grupos de ascendencia indígena o africana a las culturas visuales y cosmológicas de América Latina y el Caribe. Se trata de una tarea urgente y necesaria en los estudios del arte latinoamericano y caribeño del que este volumen ya hace parte. 

			Con una estructura en tres capítulos, el lector podrá percatarse de las conexiones internas entre ellos y entre las partes que cada uno contiene. Si aparentemente tienen en común el tema, es significativo resaltar que los enlaces son aún más profundos, toda vez que –sin intencionalidades cronológicas ni propiamente históricas–, se dibuja un trayecto de lectura asociado al sentido que la naturaleza adquirió como espacio de la mirada, con énfasis en quién miró y desde dónde lo hizo; lo que significa comprender la relación hombre/naturaleza en una mediación en la que, según se enuncia desde el título del libro, han resultado fundamentales la retórica visual y los imaginarios sobre el paisaje, categorías que involucran a los estudios visuales y culturales desde perspectivas contemporáneas. Los primeros por su comprensión de la mirada como una cualidad de lo simbólico que interesa a la retórica en la configuración de los lenguajes visuales para identificar los rasgos de una construcción de la realidad que así se carga de sentido, especialmente en lo que el paisaje supone como escenario de representación y en lo que influyen –sensiblemente– las intencionalidades y los agenciamientos culturales de emisores y receptores, pues en su aspecto hermenéutico esos recursos funcionan como claves de percepción e interpretación. 

			Y es que el paisaje parecería ser de una gran objetividad para el universo de la representación visual pues él está ahí y se muestra. Sin embargo, la relación con la naturaleza pasa por la propia percepción de quien o quienes la observan, por el sitio desde donde observa, por sus puntos de vista y su visión del mundo. Esas intercepciones subjetivas y culturales son marcas indelebles en la imagen de la naturaleza a través de los tiempos, y se han expresado visualmente con una retórica en la que actúan los fundamentos estético-artísticos con los que el creador asume sus referentes o en los que deposita sus imaginarios. En ellos se involucran las relaciones históricas y afectivas con el territorio, por lo que incluyen tanto lo natural como lo social, lo cultural y lo espiritual, así como las agencias y resistencias del “otro” colonizado, lo que define su configuración como imagen desde una perspectiva antropo-natural2 ante el espacio biocultural. Según lo piensa el gran martiniqués, Edouard Glissant, “el paisaje se inscribe como constituyente del ser, es indisociable del individuo, la comunidad y el país en el episodio constitutivo de la historia”, y precisa, “el paisaje es un personaje de esa historia”.3

			Alejandro de Humboldt creía que con los elementos del paisaje ocurre “que solo cuando se percibe su agrupación particular, cuando se ve el todo localizado, se entiende la relación con el conjunto”.4 De esta enunciación retengo dos palabras, “percibe” y “se ve”, lo que sin dudas cualifica esa condición visual, apreciativa del paisaje como imagen, según lo indica la Geografía cultural y el Convenio Europeo del Paisaje, que ya en este siglo, lo definía como “una porción del territorio, tal y como es percibida por su población”.5 Lo que refuerza esta idea perceptiva y sensible, un aspecto fundamental para conectarlo a la memoria del lugar, las emociones y los afectos, las agencias y resistencias, individuales y colectivas. El ser humano crea los paisajes, pero al mismo tiempo los paisajes lo modelan simbólicamente. Si bien ellos adquieren forma de representación en las artes de la pintura, el grabado y otras, la relación del individuo con el paisaje supera esa escala de lo artístico, pues como lo ha expresado Marc Augé, “todo paisaje existe únicamente para la mirada que lo descubre”,6 y bien que esa mirada no es únicamente artística, también es una imagen de artisticidad la que lo expresa y lo trasciende. 

			En los tiempos que corren, la dimensión visual de la relación naturaleza-paisaje en Latinoamérica y el Caribe contemporáneos, de acuerdo con las características propias de esos territorios, pone énfasis en el incremento de la urbanización, en los impactos de las infraestructuras productivas y de servicios, en los espacios antrópicos en el paisaje rural, en el crecimiento demográfico, en los cambios en el uso de los suelos, en la degradación ambiental, en las condiciones de pobreza y desigualdad, y en los efectos del cambio climático, entre otros; lo que implica decir que el arte se interesa por un paisaje-otro, que va más allá de todo lo que se binarizó en los tiempos moderno-coloniales, y empleo el término con clara conciencia de su reducción a lo uno y lo otro como alternativas entre dos opuestos.

			De modo que, según la multifocalidad con la que el arte se sitúa ante esos problemas, resulta imprescindible poner en valor otros diálogos entre el sujeto y el territorio, entre el hombre y la naturaleza, para habitar ese espacio común en el que unos y otros comparten similares traumas y conflictos, en los que han estado y están en juego la supervivencia misma de los ecosistemas. 

			Todos esos factores mencionados pueden implicar pérdidas o transformaciones de la riqueza paisajística y de la identidad territorial, a los que se añaden los producidos por los desastres naturales que se han incrementado – además– en los años recientes. Ellos adquieren un impacto de mayor alcance global por sus efectos devastadores inmediatos y por las interacciones entre las amenazas naturales y las vulnerabilidades sociales en escenarios de texturas diferentes como: el urbano-citadino, el costero-marítimo y el agreste-rural. Todos, ambientes expuestos a una crisis de escala global que se agudiza. 

			Sin embargo, el ritmo de los acontecimientos, tal como se propone en la lectura de este libro, nos hace comprender que esos impactos que definen otros paisajes no resultan solo de efectos puntuales destructivos, aunque también los implica, sino de modos históricos de comportamiento que hicieron a la tierra propiedad y la colocaron bajo formas de control corpoterritoriales, que quedaron como huellas con rasgos de impotencia y desolación que operan como fractura y con formas de agencias y resistencias ante las heridas coloniales que permanecen como marcas en el paisaje, lo que explica que el contenido tratado en este libro derive a debatir cuestiones tales como el Antropoceno, el Capitaloceno y el Plantacionoceno; conceptos que distinguen los efectos legados a la posteridad por los usos de los sujetos y los territorios, dictados por un mercado internacional con altos riesgos 
para la buena salud de todos, de las áreas productivas –y también para las restantes– sometidas a la avidez mercantil, agravadas en las condiciones de un sistema global. 

			Glissant decía que en la realidad la historia no es evidente. Sin embargo, cuando se pone el énfasis visual en lo incompleto, en lo rudimentario, en lo faltante o en las ruinas de los espacios naturales, se localizan sucesiones temporales que, como capas, sedimentan la historicidad y la memoria de los paisajes, lo que adquiere una fuerza inusitada ante el problema de hacer presencia de lo ausente –una forma de rememoración que es un acto de resistencia contra el olvido, según Paul Ricoeur– y hacer evidente la historicidad de todo lo que existe.

			El llegar a este punto crítico de los debates contemporáneos sobre los problemas de la sustentabilidad es un mérito a reconocer en este libro. Y lo más interesante es que lo hace sin anunciarlo explícitamente sino con una propuesta que parte de las “genealogías culturales de la mirada”. Qué bien se ha comprendido el carácter acumulativo de sucesivos procesos que tienen su origen en los más de quinientos años transcurridos desde esa frontera temporal con la que el libro comienza para posicionarse en el presente. Las densidades e intensidades de los cambios en los ecosistemas y las negociaciones sociales han sido verdaderamente impresionantes, por lo que no es difícil comprender el modo en que la naturaleza, en la relación con los individuos y la sociedad, se situó en el 
universo de referencias del pensamiento y de sus imaginarios, incluidos los artístico-visuales. 

			En las diferentes épocas, formas de observación y relación de los sujetos con el medio natural, se propiciaron miradas diversas y la introducción de nuevos recursos técnico-artísticos para representarlo e intentar abarcar su riqueza y sus escalas. En ello intervino –de manera fundamental– la propia relación hombre-naturaleza, cambiante en los tiempos de la historia. Quizás por la clara comprensión de esos procesos mediados por las circunstancias, en su enunciado este libro pone en lugar privilegiado e inaugural la importancia de esa “genealogía” de la mirada, que sugiere un enfoque interesante y original del problema. 

			¿Por qué… y qué aporta a las estrategias interpretativas de este volumen? 

			Creo que, en primer lugar, conducirnos hacia una actualidad crítica e imantar los extremos que tensan la cuerda de una trayectoria que muestra un cierre en el último apartado de la estructura, sin pretensiones de ser un capítulo final por todas las alertas que se emiten no solo desde las múltiples realidades contemporáneas planteadas en relación con Latinoamérica y el Caribe, sino desde las interpelaciones que nos provocan los propios artistas y sus obras. Y es que lo genealógico supone indagar sobre las ascendencias y descendencias de un fenómeno circunstancial, con sus ulteriores cambios y transformaciones para revelarnos una herencia que adquiere sus propias connotaciones también en términos de las trayectorias visuales que interesan a los textos en este volumen. 

			Es un verdadero gusto que esta respetable colección de Estudios de arte en Latinoamérica y el Caribe dedique un peso fundamental al Caribe hispano en este volumen, lo que contribuye a anclar las islas a los estudios mayores latinoamericanos. Y es que esa Latinoamérica insular está en los inicios de todos los comienzos de la conquista y colonización de América. Fue por esos territorios que se instalaron los españoles recién llegados a partir de 1492 y fue en esos primeros espacios de asentamiento desde donde comenzaron las labores de reconocimiento, descripción y expansión paulatina hacia la totalidad americana. Entonces hay algo fundador que este libro distingue cuando la genealogía de la mirada se sitúa desde ese lugar donde se entablaron los contactos más tempranos con la naturaleza americana, cuando aún no estaban entendidas las denominaciones territoriales que conocemos hoy o las propias insularidades –míticas o reales– estaban contribuyendo a ciertas formas de comprenderlas. Términos como América, Antillas o Caribe estaban inscritos en los pensamientos inaugurales, y de ello da cuenta el texto del maestro Bernardo Axel Sanabria García cuando se detiene a examinar la mirada de los navegantes y los imaginarios geográficos que instauraron una lógica de poder y autoridad desde los más tempranos tiempos modernos, cuando se fundó la tradición cartográfica americana. 

			En el primer capítulo se propone un “desmontaje y reactivación desde perspectivas críticas [...] de esos imaginarios fundadores […] y no tanto” […] porque lo más interesante para los análisis –por continuidades y contraste– es que la maestra Ana Isabel Sotelo nos remite a los viajeros del siglo xix y particularmente a la figura de Johann Moritz Rugendas en su encuentro con las selvas amazónicas, a partir de una selección de estampas relativas al paisaje y los pueblos indígenas, pertenecientes al Voyage pittoresque dans le Brésil. Entonces comienzan a aparecer ante el lector las conexiones discursivas, textuales y visuales, que intervinieron en la mirada al paisaje varios siglos después de aquellas primeras de los documentos colombinos y de otros cronistas y cartógrafos; pero lo que interesa a la autora, sin embargo, es cómo persisten recursos justificativos de las acciones colonizadoras de dominación sobre los cuerpos y el territorio a partir de lo que da en llamar “el vacío y la deshumanización como expresión de poder”. 

			Cuando se inaugura el segundo capítulo, otras poderosas tendencias se presentan en el análisis, en razón de dos zonas de alta competitividad económica para la isla de Cuba: el azúcar y el turismo. La doctora Olga María Rodríguez Bolufé construye y deconstruye una relación entre pasado y presente al estudiar la obra de Douglas Pérez, desde las apropiaciones de algunas de las estampas del francés Eduard Laplante realizadas en el siglo xix, justo a partir de un recorrido por ingenios de la isla; un insigne ejemplo –según palabras de la autora– de “la mirada al paisaje cubano como gesto exponencial de control sobre un territorio”. Así, el artista contemporáneo intercepta los tiempos de la historia con tensiones críticas e irónicas desde las ambivalentes agencias de las apropiaciones. Douglas Pérez, construye su retórica visual desde los lenguajes metafóricos y las sensibles paradojas de su mirada e imaginarios. 

			 “Tonadas a la memoria. Paisaje, huellas y oralidad en la obra Del sonido de la labor, cantos de trabajo”, de la doctora Yalicel Gabeira Londres, es el texto siguiente, en el que se aprecia un trato muy singular con el paisaje, al introducir sus agencias multisensoriales con el estudio de la obra de la mexicana Tania Candiani. Al distinguir ese gran valor de lo sonoro, tanto desde la palabra como desde la música, el texto aporta un análisis fundamental para los estudios contemporáneos según la Geografía cultural del Paisaje,7 pues resulta original su contribución para abarcar, desde la escritura, esos elementos claves de la sensorialidad paisajística con todas las cargas de memoria y trauma, provenientes de los espacios de la plantación, los cañaverales, las condiciones de esclavitud y el cimarronaje. 

			Al cierre de este capítulo se encuentra un trabajo cuyo posicionamiento se sitúa no en los tiempos contemporáneos, cuando la industria turística es una tendencia global para las economías insulares, sino que se remonta allá, a 1919, cuando se creó la primera ley de desarrollo turístico en el país. “¡Vea a Cuba primero!”, es el slogan con el que se inicia el título del ensayo de la maestra Greyser Coto Sardina, en el que los imaginarios turísticos se estudian a partir de los recursos publicitarios en un dispositivo muy importante de aquellos años, la revista Social, conectándola con otras fuentes de gran interés, como diarios de viaje y guías de turismo, para revelarnos todo un contexto. 

			Esa tendencia de desarrollo turístico tuvo como precedente el auge de las arcas cubanas “debido al alza de los precios del azúcar en el mercado internacional” durante e inmediatamente después de la Primera Guerra Mundial y “el crecimiento de las inversiones extranjeras en distintos sectores claves de la economía”.8 Lo que permite pensar que pudo tratarse de una estrategia ante la caída de los precios del azúcar que sobrevendrían con el fin de la guerra, como de hecho ocurrió, cuando comenzó lo que en la historia económica y social de Cuba se conoce como las Vacas Flacas (posterior a las Vacas Gordas, cuando los precios del azúcar fueron inimaginables y los mejores beneficios y ganancias recayeron en las empresas estadounidenses a quienes pertenecía el mayor número de centrales azucareras durante los años bélicos). 

			Entonces estas conexiones se abocan para mostrar los conflictos de las economías monoproductoras como la cubana, que sin embargo fueron paradisíacas al aportar gustosos placeres a la sobremesa moderna como el café, el azúcar, los rones, los licores y un buen habano; y que optaban por otros posibles usos de la naturaleza y los paisajes para renovar la versión del paraíso – ahora turístico– y operar así con alternativas de negociación a las crisis. Situación que reaparecerá –en diferentes circunstancias, pero semejantes apuros– cuando el azúcar cubano en los años ochenta-noventa del pasado siglo no sustentaba al país y las esperanzas de solución volvieron a ponerse en el turismo (y también en las investigaciones biotecnológicas, como resultado del alto grado de formación de los científicos cubanos). Así se traza una parábola de gran interés entre el primero y el tercero de los textos de este capítulo. 

			Los ensayos que continúan desarrollan abordajes de gran contemporaneidad para distinguir las maneras de mirar en otros artistas de Puerto Rico, Cuba, República Dominicana y México. Son otros modos de resituarse hacia el paisaje para interceptarlo con diversas nociones críticas y negociaciones que emergen de las propias agencias que derivan de la materialidad del objeto artístico. La maestra Andrea Noriega Martínez del Campo introduce un enfoque de género en la noción de cuerpo-territorio, desde fuentes de las epistemologías comunitarias latinoamericanas y la geografía crítica. También estudia de forma precisa obras de la artista Raquel Paiewonsky que han sido realizadas sobre objetos encontrados, postales o pinturas, para realizar con ellos una superposición de capas y de intervenciones sobre esas superficies contenedoras de otras visiones e imágenes y así transmutarlas y hacer, con sus añadidos e intercalaciones, alegorías de reconstitución del paisaje o, precisa la autora, “intervenciones artísticas para crear otros mundos posibles”. 

			La apertura a ese abanico de alternativas crítico-artísticas distingue la extensión de un imaginario sobre la naturaleza, y otros posibles caminos que se hacen cada vez más correspondientes con los paisajes, de los que ya hemos hablado. Entonces todos los recursos del investigador se ponen en tensión para ejercer los diálogos de saberes y penetrar las poéticas de los artistas que integran los catálogos de estudio. Todos situados en el campo de la experimentación con una amplia gama de recursos visuales y prácticas renovadoras en el uso de los medios artísticos. El texto de la maestra Sindy Martínez Lemes, “La naturaleza como potencia”, distingue un quehacer instalacionista con una marcada geolocalización y una fuerte carga simbólica en el uso de materiales naturales que, como expresa la autora, “no constituyen una elección neutra”.

			Con la satisfacción de haber sido la primera lectora del libro y con el agradecimiento a la doctora Rodríguez Bolufé por solicitarme este prólogo, felicito a los autores y dejo abierta la invitación a recorrer sus páginas con la avidez que nos provocan estos temas enmedio de nuevas incertidumbre e impaciencias. 
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			Introducción

			Olga María Rodríguez Bolufé

			El presente libro, Genealogías culturales de la mirada: retórica visual e imaginarios sobre el paisaje en Latinoamérica y el Caribe, surge como un proyecto editorial emanado del trabajo desarrollado por un equipo de investigación vinculado al proyecto “La mirada, los afectos y las agencias en los estudios de arte latinoamericano y caribeño. Mixturas disciplinares para la deconstrucción de paradigmas y renovaciones epistémicas”, que impulsamos entre 2021 y 2023 en la Universidad Iberoamericana Ciudad de México. 

			Desde mis roles como Responsable Técnica de este proyecto y como Coordinadora de la línea de investigación “Estética, cultura visual e imaginarios en Latinoamérica y el Caribe” en el Departamento de Arte, donde ejerzo como académica titular, siempre he procurado sistematizar la incorporación de estudiantes y colegas en estos empeños, dando a conocer los resultados de valiosas investigaciones que, si bien se generan desde el espacio académico, tienen una relevancia que impacta más allá de sus límites y se ponen en valor mediante publicaciones, congresos, cursos y actividades de divulgación del conocimiento como las exposiciones y conversatorios, entre otras alternativas.

			La experiencia de coordinar la colección Estudios de Arte Latinoamericano y caribeño desde 2016, de la cual ya se han publicado cuatro tomos, me llevó en esta ocasión a propiciar la articulación del presente texto a partir de un eje temático tan preocupante y sensible para los tiempos que corren como lo es la relación de los seres humanos con la naturaleza. Se trata de un tema que ha acaparado mi atención en los últimos años, desde el campo de la creación artística y las narrativas visuales, específicamente en la zona a la que he dedicado mis esfuerzos como investigadora y docente durante más de tres décadas: América Latina y el Caribe. En torno a estos temas he tutorado tesis de posgrado, coordinado un dossier para la revista Nierika, del Departamento de Arte de la ibero, junto con la estudiosa de cine y ecocrítica Rocío González de Arce, organicé un panel para la edición del congreso de Latin American Studies Association (lasa) en 2021, he trabajado en congresos y publicaciones promovidos por el Laboratorio de Conocimiento del Centro Maria Sibylla de Estudios Latinoamericanos Avanzados (calas) que en sus diversas Plataformas para el Diálogo han incorporado investigaciones de diversas disciplinas, entre ellas, las artes.

			El reconocimiento de afinidades en torno a estos temas por parte de un grupo de docentes y estudiantes del Doctorado en Historia y Teoría Crítica del Arte que he venido coordinando desde su creación en 2018, me llevaron a la determinación de emprender este nuevo proyecto editorial. La intención inicial colegiada fue comprometernos con un eje problémico que articulara el libro, centrado en el reconocimiento de intenciones de control y de conexiones afectivas en la representación del espacio natural en Latinoamérica y el Caribe en distintos momentos de la historia. De ahí la necesidad de problematizar tensiones en torno a la memoria, la resistencia, la desigualdad y las hegemonías, que ponen de relieve la complejidad de un proceso que se resemantiza desde las crisis contemporáneas en torno al paisaje como espacio contenedor de historias y que, a la vez, visibiliza la permanencia de retóricas discursivas, zonas de silencio y alternativas de afectación.

			Se abordan diversos enfoques teóricos que permiten generar una plataforma de análisis discursivos de las narrativas representacionales en cada caso: puntos de quiebre en la historia de la imaginación geográfica sobre el espacio insular; prácticas artísticas contemporáneas que revisitan el paisaje de la esclavitud desde la oralidad y la memoria; transformación del paisaje natural al turístico desde la ilustración publicitaria; los posicionamientos y estrategias discursivas del arte contemporáneo frente a la crisis ambiental; conexiones pasado-presente en la representación del paisaje desde las retóricas del poder. De este modo, las diversas miradas contenidas en los siete ensayos que conforman el libro permitirán a los lectores reconocer procesos de construcción y deconstrucción de imaginarios del paisaje según perspectivas de aproximación desde la alteridad, las hegemonías y los afectos.

			Invitamos para escribir el Prólogo a la doctora Yolanda Wood Pujols, una de las especialistas en el tema, de las iniciadoras también del abordaje de estas problemáticas en el arte de la región, con un libro medular e imprescindible de su autoría: Islas del Caribe: naturaleza-arte-sociedad, editado por la Universidad de La Habana y clacso en el año 2012. Sus palabras aportan el prestigio de su riguroso conocimiento a nuestra publicación.

			El equipo de autores está integrado por jóvenes egresados de los programas de Maestría y Doctorado de los Departamentos de Arte y de Historia, de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, a quienes he acompañado desde hace muchos años como directora y asesora de sus tesis de grado, ya hoy reconocidos por sus actividades profesionales a nivel nacional e internacional.

			Se sumó en la última etapa del trabajo editorial la doctoranda Wendy Peñalver Sánchez, tutorada y ayudante de investigación, para quien este arduo trabajo ha significado un reto de responsabilidad y de aprendizaje.

			Cuando le propusimos este proyecto al Consejo Editorial del Departamento de Arte y recibimos la evaluación de dos dictámenes positivos, nos animamos a procurar una coedición para lograr que el texto tuviera mayor alcance y llegara a otros públicos, más allá del espacio académico. Fue así que nos lanzamos a la aventura de coeditar con una de las editoriales más prestigiosas con sede en México, Bonilla Artigas Editores, quien mostró entusiasmo y pronta receptividad del texto.

			Agradecemos muchísimo a cada uno de los autores y autoras aquí reunidos, a las instituciones y artistas que colaboraron con permitir la reproducción de las imágenes, lo que hace que los textos fluyan con el apoyo visual en una dimensión comunicativa más eficiente y significativa.

			Nuestro agradecimiento al equipo editorial de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México y a Bonilla Artigas Editores por apoyar este empeño y, por supuesto, a cada lector y lectora que consigamos motivar con un tema tan sensible y preocupante, desde la visión de los artistas, las propias imágenes y los autores y autoras que les dieron vida y quienes ahora, las revisitan y estudian desde el compromiso ético y el interés fecundo por la creación de repertorios visuales a lo largo del tiempo. 

			Descubriremos así desde las agudas observaciones y análisis de estos jóvenes autores, las conexiones temporales y retóricas discursivas que nos sorprenderán en este recorrido por paisajes diversos, donde localizaremos sus memorias y latencias, sus manipulaciones y tensiones, sus valiosas y resignificantes apropiaciones, la pervivencia de significados y todo lo que también ustedes, como lectores y lectoras sensibles, podrán ir aportando desde sus propias experiencias vitales en torno a la relación entre arte y naturaleza.

			Notas del prólogo

			

			
				
						1 Profesora, investigadora y crítico de arte. Licenciatura en Historia del Arte (1974). Doctora en Ciencias sobre Arte (1993). Fundó en 1985 la Cátedra de Historia del Arte del Caribe, en la Universidad de La Habana. Profesora de asignatura en la Universidad Iberoamericana y en la Universidad Anáhuac (campus norte) en pregrado y posgrado, y ha obtenido Beca Postdoc 2017-2018 en la UNAM por la Facultad de Filosofía y Letras. Ha publicado libros y artículos especializados, así como textos para catálogos de autores caribeños y para libros-catálogos de exposiciones internacionales. Entre sus libros: Proyecto de artistas cubanos en los años 30 (Letras Cubanas, 2006), Islas del Caribe: naturaleza-arte-sociedad (Universidad de La Habana-CLACSO, 2012) y Caribe: universo visual (Editorial Félix Varela, 2017). Miembro de la Asociación de Artes Visuales de la UNEAC y de AICA Internacional. Fue Decana de la Facultad de Artes y Letras de la Universidad de La Habana (1994-2000) y Vice Rectora del Instituto Superior de Arte de Cuba (1985-1991). Consejera cultural de Cuba en Francia (2000-2005), Directora del Centro de Estudios del Caribe, de Casa de las Américas (2006-2016) y de su revista Anales del Caribe. Presidente de la CSA 2017-2018. yolawood@gmail.com


						2 Romero, “Formas de paisajes y sus definiciones”, 248.


						3 Glissant, El discurso antillano, 190. 


						4 Citado por Mazzoni, “Unidades de paisaje como base para la organización y gestión territorial”, 54. 


						5 Citado por Mazzoni, “Unidades de paisaje…”, 56.


						6 Augé, El tiempo en ruinas, 85.


						7 Según lo expresa Elizabeth Mazzoni, “La Geografía Cultural del Paisaje […] considera al paisaje como escena. Investiga la cuenca visual y los sentimientos que el paisaje provoca, incluyendo su dimensión histórica. Como se ha dicho, las tendencias actuales tratan de integrar todos esos aspectos a los fines de comprender el paisaje en toda su complejidad”. Mazzoni, “Unidades de paisaje…”, 57.


						8 Salinas Chávez et al., “El Turismo en Cuba: desarrollo, retos y perspectivas”, 25. 
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			El Paraíso en la mirada
Las tecnologías de percepción en Occidente, y la invención cartográfica del Caribe en el siglo xvi

			Bernardo Axel Sanabria García 1

			Introducción

			En este trabajo se busca mostrar, desde un enfoque transdisciplinar, las formas en que fue imaginado el espacio antillano, y por extensión, el del Nuevo Mundo en el trayecto de una genealogía discontinua que involucra imágenes, textos y contactos culturales. El punto de partida es la mirada de los navegantes al servicio de la corona española en los comienzos de la “Edad Moderna”. Los puntos de quiebre en la historia de la imaginación geográfica occidental muestran cómo el espacio insular americano ha sido enunciado y construido desde una lógica de autoridad, y desde la verticalidad del sentido antropológico: la mirada imperial buscó conocer las regiones que habían sido descritas por las retóricas de alteridad del mundo clásico y medieval. En el lenguaje colombino, el Caribe se despliega como un contraespacio que permite la expansión civilizatoria de Occidente, pero también como un escenario de escritura que funda la historicidad y la representación cartográfica americanas. Estas reflexiones buscan llevar a los debates actuales sobre el Caribe hispánico algunos aportes provenientes de la antropología histórica y la geografía cultural.

			De esta manera, se tiene por objetivo enmarcar en el contexto de la expansión marítima de Europa en el siglo 
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